LA PALABRA

Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, has- ta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instruc-ciónes a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. 

En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 

El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha esta-blecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre uste-des, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permane-cían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

 SALMO: Dios asciende entre aclamaciones, 

              asciende el Señor al sonido de trompetas.

Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;


porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  


El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 


Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  


El Señor es el Rey de toda la tierra, /cántenle un hermoso himno. 


El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  

Efesios 1, 17-23

Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que uste-des puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su heren-cia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potes-tad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 

Lucas24, 46-53

Jesús dijo a sus discípulos:«Así esta escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los 
muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las na-ciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto.» Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Los discípulos, que se habían postrado delante de él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y permanecían continuamente en el Templo alabando a Dios. 

>->->->-->

PRÓX. DOM.: Pentecostés:  He:2, 1 - 11  1 Co. 12, 3 – 7, 12 – 13   Jn.: 20, 19 – 23
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« Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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Queridos hermanos: Hoy es la “Jornada Mundial de las 
                                                       Comunicaciones Sociales”                                    Estuve dudando mucho sobre el tema de la HOJITA: 
( Hablar sobre el misterio que celebramos: 
     La Ascensión del Señor. Un misterio muy actual para nosotros. Por los tiempos en que estamos viviendo, es interesante elevar nuestra mirada desde esta tierra, llena de conflictos, pecados “horribles”; hombres desalentados y heridos,... Hombres, también, con esperanza y luchado- res, en la búsqueda de la verdad y la justicia... 
Es interesante, para todos, elevar la mirada al cielo que nos espera: a «la morada de Dios... Él que secará todas las lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó». (Ap.21,3-4)
( El Mensaje del Papa. La palabra del Santo Padre es  
     siempre, en absoluto, la más importante. Y también  ésta sobre los “MEDIOS”. En los últimos años, la ciencia ha progresado mucho en este campo y el Papa insiste en 

el deber de ponerlos al servicio del Evangelio. 
Esta “HOJITA DEL DOMINGO”, también quiere respon- der a esa inquietud del Papa. Les cuento lo “poco” que sé: Al principio de cada semana la envío, por internet, a 175 personas. Entre los cuales hay obis- pos, sacerdotes y laicos; de la Argentina y de otras naciones. Yo los considero a todos como “Mi parroquia virtual”. Con algunos de ellos tenemos un diálogo continuo. Me escriben; me mani-fiestan sus dudas y gratitudes. Yo busco de contestarles a todos y siempre. De algunos sé que la usan en los “medios” locales (radio y tele.), en sus parroquias, en la catequesis y como alimento espiritual. Muchos, de los receptores, la giran a otros amigos... Me han dicho que “Lectionautas” de Méjico, la publica en su “blog” de internet. También la Agencia italiana “Qumran”, que tiene un sitio en español, la publica y se la puede encontrar en (“es.qumran2.net).

Entre nosotros, la aprovechan, y me dicen que muy bien, en las parroquias de la Catedral; en la de San Pedro y Resurrección del Señor. ¡Ojalá se agreguen otros!
Frente a estas opciones muy importantes (después de haber consultado con el Espíritu Santo,  con Quien colaboro, semanalmente, en la confección), opté por el Mensaje del PAPA.

Tuve que cortar algún pedacito. La parte final la tendrán el Domingo 30, en: “Año Sacerdotal”   
Queridos Hermanos y Hermanas,

El tema de la próxima Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales -- "El sacerdote y la pastoral en el mundo digital: los nuevos medios al servicio de la Palabra"-- se inserta muy apropiadamente en el camino del Año Sacerdotal, y pone en primer plano la reflexión sobre un ámbito pastoral vasto y delicado como es el de la comunicación y el mundo digital, ofreciendo al sacerdote nuevas posibilidades de realizar su particular servicio a la Palabra y de la Palabra... Su reciente y amplia difusión, así como su notable influencia, hacen cada vez más importante y útil su uso en el ministerio sacerdotal.
La tarea primaria del sacerdote es la de anunciar a Cristo, la Palabra de Dios hecha carne, y co-municar la multiforme gracia divina que nos salva mediante los Sacramentos. La Iglesia, convo-cada por la Palabra, es signo e instrumento de la comunión que Dios establece con el hombre y que cada sacerdote está llamado a edificar en Él y con Él. En esto reside la altísima dignidad y belleza de la misión sacerdotal, en la que se opera de manera privilegiada lo que afirma el após-tol Pablo: "Dice la Escritura: 'Nadie que cree en Él quedará defraudado'... Pues "todo el que in-voca el nombre del Señor se salvará". Ahora bien, ¿cómo van a invocarlo si no creen en Él? ¿Cómo van a creer si no oyen hablar de Él? ¿Y cómo van a oír sin alguien que les predique? ¿Y cómo van a predicar si no los envían?" (Rm 10,11.13-15).
Las vías de comunicación abiertas por las conquistas tecnológicas se han convertido en un ins-trumeto indispensable para responder adecuadamente a estas preguntas, que surgen en un con- texto de grandes cambios culturales, que se notan especialmente en el mundo juvenil. En verdad el mundo digital, ofreciendo medios que permiten una capacidad de expresión casi ilimitada,  abre importantes perspectivas y actualiza la exhortación paulina: "¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!" 
Así pues, con la difusión de esos medios, la responsabilidad del anuncio no solamente aumenta, sino que se hace más acuciante y reclama un compromiso más intenso y eficaz. 
A este respecto, el sacerdote se encuentra como al inicio de una "nueva historia", porque en la  medida en que estas nuevas tecnologías susciten relaciones cada vez más intensas, y cuanto más se amplíen las fronteras del mundo digital, tanto más se verá llamado a ocuparse pastoral-mente de este campo, multiplicando su esfuerzo para poner dichos medios al servicio de la Pala-bra. Sin embargo, la creciente multimedialidad y la gran variedad de funciones que hay en la co-municación, pueden comportar el riesgo de un uso dictado sobre todo por la mera exigencia de hacerse presentes, considerando internet solamente, y de manera errónea, como un espacio que debe ocuparse. Por el contrario, se pide a los presbíteros la capacidad de participar en el mun-do digital en constante fidelidad al mensaje del Evangelio, para ejercer su papel de animadores de comunidades que se expresan cada vez más a través de las muchas "voces" surgidas en el mundo digital. 
Deben anunciar el Evangelio valiéndose no sólo de los medios tradicionales, sino también de los 
que aporta la nueva generación de medios audiovisuales (foto, vídeo, animaciones, blogs, sitios web), ocasiones inéditas de diálogo e instrumentos útiles para la evangelización y la catequesis.

El sacerdote podrá dar a conocer la vida de la Iglesia mediante estos modernos medios de comu nicación y ayudar a las personas de hoy a descubrir el rostro de Cristo. Para ello, ha de unir el uso oportuno y competente de tales medios -- adquirido también en el período de formación -- con una sólida preparación teológica y una honda espiritualidad sacerdotal, alimentada por su constante diálogo con el Señor. En el contacto con el mundo digital, el presbítero debe transpa- 
rentar, más que la mano de un simple usuario de los medios, su corazón de consagrado que da alma no sólo al compromiso pastoral que le es propio, sino al continuo flujo comunitario de la "red". También en el mundo digital, se debe poner de manifiesto que la solicitud amorosa de Dios en Cristo por nosotros no es algo del pasado, ni el resultado de teorías eruditas, sino una reali-dad muy concreta y actual. En efecto, la pastoral en el mundo digital debe mostrar a las perso-nas de nuestro tiempo y a la humanidad desorientada de hoy que "Dios está cerca y que en Cristo todos nos pertenecemos mutuamente" (Discurso a la Curia romana, 22 diciembre 2009).
¿Quién mejor que un hombre de Dios puede desarrollar y poner en práctica, a través de la pro-pia competencia en el campo de los nuevos medios digitales, una pastoral que haga vivo y actual a Dios en la realidad de hoy? ¿Quién mejor que él para presentar la sabiduría religiosa del pasa-do como una riqueza a la que recurrir para vivir dignamente el hoy y construir adecuadamente el futuro? Quien trabaja como consagrado en los medios, tiene la tarea de allanar el camino a nue-vos encuentros, asegurando siempre la calidad del contacto humano y la atención a las personas y a sus auténticas necesidades espirituales. Le corresponde ofrecer a quienes viven en nuestro tiempo "digital" los signos necesarios para reconocer al Señor; darles la oportunidad de educarse para la espera y la esperanza, y de acercarse a la Palabra de Dios que salva y favorece el desa-rrollo humano integral. La Palabra podrá así navegar mar adentro hacia las numerosas encrucija-das que crea la tupida red de autopistas del ciberespacio, y afirmar el derecho de ciudadanía de Dios en cada época, para que Él pueda avanzar a través de las nuevas formas de comunicación por las calles de las ciudades y detenerse ante los umbrales de las casas y de los corazones y decir de nuevo: "Estoy a la puerta llamando. Si alguien oye y me abre, entraré y cenaremos jun-tos" (Ap 3, 20).
En el Mensaje del año pasado animé a los responsables de los procesos comunicativos a promo ver una cultura de respeto por la dignidad y el valor de la persona humana. Ésta es una de las formas en que la Iglesia está llamada a ejercer una "diaconía de la cultura" en el "continente digi-tal". Con el Evangelio en las manos y en el corazón, es necesario reafirmar que hemos de conti-nuar preparando los caminos que conducen a la Palabra de Dios, sin descuidar una atención par ticular a quien está en actitud de búsqueda. Más aún, procurando mantener viva esa búsqueda como primer paso de la evangelización. Así, una pastoral en el mundo digital está llamada a te-
ner en cuenta también a quienes no creen y desconfían, pero que llevan en el corazón deseos de absoluto y de verdades perennes, pues esos medios permiten entrar en contacto con creyentes 
de cualquier religión, con no creyentes y con personas de todas las culturas. Así como el profeta Isaías llegó a imaginar una casa de oración para todos los pueblos (cf. Is 56,7), quizá sea posible imaginar que podamos abrir en la red un espacio -- como el "patio de los gentiles" del Templo de Jerusalén -- también a aquéllos para quienes Dios sigue siendo un desconocido.
Ningún camino puede ni debe estar cerrado a quien, en el nombre de Cristo resucitado, se com-promete a hacerse cada vez más prójimo del ser humano. Los nuevos medios, por tanto, ofrecen sobre todo a los presbíteros perspectivas pastorales siempre nuevas y sin fronteras, que los invi-tan a valorar la dimensión universal de la Iglesia para una comunión amplia y concreta; a ser tes-tigos en el mundo actual de la vida renovada que surge de la escucha del Evangelio de Jesús, el Hijo eterno que ha habitado entre nosotros para salvarnos. No hay que olvidar, sin embargo, que 
la fecundidad del ministerio sacerdotal deriva sobre todo de Cristo, al que encontramos y escucha mos en la oración; al que anunciamos con la predicación y el testimonio de la vida; al que conoce-mos, amamos y celebramos en los sacramentos, sobre todo en el de la Santa Eucaristía y en la Reconciliación.                                                                                                        (Benedicto XVI)
